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			A mis abuelitos Roberto y Zoraida,

			un amor como el de ellos es de admirar.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, junio 1838

			Pasaba de la medianoche cuando Mathias había decidido que ya era momento para retirarse, ya que no había nada interesante en aquel baile y la presencia de su familia lo tenía aislado, debido a que ninguno de ellos se había enterado de su presencia ahí, y tampoco quería que se enteraran.

			Se había presentado en aquel baile con un único objetivo: localizar a Melissa Brogman, ya que su mejor amigo le había hecho un encargo referente a ella, lo que no tomó en cuenta es que apenas la conocía y detrás de una máscara iba a ser imposible encontrarla. Se dirigió a la mesa de bebidas y pidió un trago de whisky, aún no había bebido y, ya que se iba a retirar, era el momento de empezar; como cada noche, se iría ebrio a la cama y en compañía de una mujer si es que le apetecía, aunque de momento no había dejado de pensar en aquellos ojos color plata que había visto hacía un par de horas y que por más que los buscara no había tenido suerte en encontrarlos nuevamente.

			¿Se habrá ido ya?

			No entendía qué era lo que le había sucedió al ver ese destello rubio pasar frente a él, pero su corazón —que hasta el momento había pensado que no tenía— latió con fuerza y se sintió tan atraído por ella que no pudo evitar acercase y decirle lo más estúpido que en su vida había dicho a una mujer, la realidad era que en ese momento así lo había sentido y hubiera dado lo que fuera solo para volver a ver aquellos ojos, que, en este momento, al ver la luna desde la terraza se los recordaban.

			Buscó otro trago de whisky y nuevamente se dirigió a la terraza; debía admitir que la propiedad de los Rosethon era hermosa y que, a pesar de que sus familias habían sido amigas desde hacía muchos años y había varios vínculos, era la primera vez que la visitaba. Sus jardines eran hermosos, pero no era de extrañarse, ya que la condesa adoraba tanto las flores, al igual que su madre, por lo que dedicaba su mayor tiempo a ellas. Dio un vistazo al salón y pensó que tal vez alguna de todas esas damas pudiera estar disponible para él esa noche; tal vez debía de dar un último recorrido, aunque eso de buscar damas complacientes y disponibles ya le estaba aburriendo, desde que había terminado la relación que mantenía con Amanda Hamilton hacía más de seis meses, ya que la muy zorra le había armado una escena de celos, y ella había sido la que se había ido con uno de sus amantes y además de eso había insinuado que tenía sentimientos hacia él, cuando habían acordado que la relación que iban a mantener no era de exclusividad, sino para placer cuando a alguno de los dos le apeteciera. Por ese motivo únicamente se presentaba en los bailes o distintas actividades sociales casi siempre con su mejor amigo y esperaba una sonrisa o mirada coqueta de alguna dama, para lanzarse a la caza.

			Bebió el contenido de su copa y se dirigió a buscar otra, esta vez se dejó atraer por un bocadillo cuando la vio venir; venia del mismo salón en donde la había encontrado horas antes. Pasó frente a él y no pudo evitar quedar prendado de ella, la observó dar un vistazo al salón y dirigirse hacia uno de los costados en donde estuvo unos minutos, luego se perdió en una de las entradas que daban al jardín; no lo pensó y la siguió, debía saber quién era y si no aprovechaba esa oportunidad no habría otro momento, así que la siguió con cuidado de que no se diera cuenta por el jardín a una distancia prudente y la vio sentarse en una de las bancas a admirar la luna, aquella luna tan parecida a sus ojos. Se acercó despacio a ella y sin pensarlo dijo lo primero que se le vino a la mente:

			—¡Te encontré! —Pudo notar la sorpresa con la que lo miró; sus ojos lo estudiaban con curiosidad, como si ella en ese momento hubiese estado pensado en él, y debía admitir que le gustaba pensar que realmente fuera así. 

			—Había pensado que no te volvería a ver, aunque presiento que estamos destinados a estar juntos, iba a ser cuestión de tiempo para que nos reencontráramos. 

			¿No podía haber dicho otra cosa?

			¿Qué diablos le estaba pasando con esa mujer? no solo lo hacía decir lo primero que se le viniera a la mente, sino que lo ponía nervioso.

			—Milord, está usted muy seguro de que estábamos destinados —dijo en un tono muy serio.

			—Te lo dije antes y te lo repito, eres el amor de mi vida.

			¿Qué? Otra vez le decía eso, aunque ya se lo estaba creyendo; su corazón galopaba como mil caballos en una competencia y esa sensación de plenitud que sentía junto a ella no la había sentido nunca.

			—¿A cuántas damas le ha dicho lo mismo?

			¿Acaso sabía quién era él? No, era imposible y, por lo que había observado, ella no lo sabía.

			—Me creería si le dijera que es a la primera a quien se lo digo.

			Y así era, ya que nunca se había sentido tan tonto frente a una mujer.

			—Si debo ser sincera, diría que no. No le creería.

			¿Ni tras una máscara podía ocultar quién era? Dibujó una sonrisa llena de coquetería en donde se marcaba un hoyuelo en la mejilla izquierda.

			Hoyuelo que no pasó desapercibido para ella.

			—Créalo, ya que así es —aseguró.

			—Ni siquiera sabe quién soy o si ya me ha visto antes.

			—No lo necesito, fue mi alma quien la reconoció y puedo apostar que la suya también lo hizo.

			Realmente estaba perdido, ya que se dio cuenta de que en ese instante decía la verdad.

			—¿Qué está dispuesto a apostar? —indagó dibujando una pequeña sonrisa.

			—Toda mi fortuna —dijo muy seguro.

			—En ese caso, creo que a mi alma se le ha olvidado avisarme. ¿Soy millonaria? —Dibujó una sonrisa.

			Mathias no pudo evitar soltar una carcajada, estaba totalmente embelesado por esa mujer.

			—Dígame que no lo siente, esa atracción, eso que hace que estar junto a usted sea diferente.

			Como deseaba que dijera que sí, que lo sentía, por un instante se dio cuenta de que necesitaba que su repuesta fuera afirmativa; la observó expectante y la vio pensativa, una llama de esperanza se encendió en su pecho.

			—Si he de ser sincera, no sé de qué me habla —dijo casi en un susurro.

			—Oh, mi bella niña, sé que lo sabe y lo siente. 

			—Cuénteme a cuántas damas ha dicho eso, no mejor no, ya que no me gustaría saberlo.

			Se sentó junto a ella y al tenerla aún más cerca sintió su corazón galopar más rápido. Y una corriente eléctrica atravesar su cuerpo.

			—Voy a ser sincero y sé que no me lo va a creer, pero a ninguna.

			—Soy la excepción, será porque aún no caigo rendida a sus brazos. 

			La verdad es que no se le había pasado esa idea por la mente.

			—Qué más quisiera, pero no, es usted, cómo explicarlo, es la primera vez que lo siento.

			—No sé qué decirle —titubeó.

			Tomó valor y le tomó el rostro con una mano y la hizo fijar su mirada en la de él; estaba llena de sorpresa y un brillo encantador.

			—Sus ojos son idénticos a la luna, grises grandes y brillantes, son muy hermosos.

			La vio sonrojarse, se veía hermosa, al menos sus mejillas rosas.

			—G-gracias, los suyos también son hermosos.

			Dejó de observar sus ojos y bajó la vista a sus labios: eran carnosos; la vio morder el inferior. Qué tentación era probarlos.

			—¿Qué me haría si la beso?

			La observó bajar la vista a su boca y no pudo contener las ganas de querer devorar la de ella; lo sintió como una invitación y, sin darle tiempo de responder, bajó su rostro y se apoderó de su boca; empezó a mover los labios despacio, con suave roces, ahí se dio cuenta de que era inocente y que no había besado, por lo que los lamió pidiéndole permiso para entrar; la sintió titubear, aun así abrió su boca y la invasión de su lengua la tomó por sorpresa, no lo rechazó; cuando sus lenguas se encontraron, danzaron saboreándose; su boca era deliciosa, era dulce y estaba extasiado; había olvidado dónde estaba o qué estaba haciendo ahí, solo se concentró en aquella boca que saboreaba con deleite; se separó poco a poco, mordiendo su labio inferior y succionándolo; fijó su mirada en los ojos de ella, su brillo era espléndido; acarició con cariño su rostro sin perder el contacto de su vista.

			—Dígame que lo ha sentido.

			—Yo-yo... creo que sí... —admitió, con un suspiro.

			—¿Ahora sí me cree que estamos destinados?

			La notó ponerse pensativa y hasta concentrada, dio un vistazo a su alrededor y fijó nuevamente sus ojos en él.

			—Creo que el baile ya ha acabado, debería volver.

			—¿Puedo saber quién eres, quien está tras esa máscara?

			La vio suspirar y le regaló una mirada que no pudo definir.

			—Si está tan seguro de que estamos destinados, cuando nos volvamos a encontrar sin máscaras nos vamos a reconocer.

			—Estoy muy seguro, por eso lo haré como dices, por lo que te prometo que el día que te vuelva a encontrar te convenceré de que eres el amor de mi vida.

			Prometió, aunque en ese momento ya no pensaba en lo que decía.

			—Si eso sucede estaré ansiosa de que me convenzas.

			Tomó su rostro y la besó nuevamente, segundos después ambos se despidieron con una promesa. Mathias aún no estaba del todo seguro de si la reconocería como había dicho, pero sí estaba seguro de que esa noche había encontrado al amor de su vida. Se dirigió a su casa y por primera vez en cuatro años no se había ido a la cama ebrio.

		

	
		
			1

			Nataniel Beckham le arrebató de las manos la copa de whisky que acaba de servirse, era la tercera vez que lo hacía, no lo había dejado dar ni siquiera un sorbo al dichoso trago y lo necesitaba, ya que lo había encerrado en aquella habitación para darle el mejor y más largo de sus sermones; no era la primera vez que lo sermoneaba, pero ninguno había sido como ese y lo peor es que, en realidad, él no tenía absolutamente nada que ver con la muchacha; claro, por más que se lo decía a su padre, este no le creía, todo gracias a su brillante reputación de libertino, pero es que no podía decir toda la verdad, ya que había prometido a su amigo que guardaría el secreto y que lo ayudaría, y eso había estado haciendo cuando lo encontraron en el jardín de los Collen, con lady Melissa Brogman, la hija de Edward Brogman, el duque de Rusterd, en una escena un poco comprometedora para la vista de cualquiera que creyera que un abrazo era indecoroso, o sea, de todos, especialmente del duque, y si a eso le agregaban su reputación...

			Jordán Hugh había sido su mejor amigo desde el colegio y su compañero de andanzas desde que había regresado de Norteamérica unos años más tarde que él, hasta hacía unos meses que había conocido a Melissa Brogman y se había reformado, ya que estaba muy enamorado, pero el duque no le permitió su cortejo y la prometió con un viejo asqueroso. Luego de que el duque lo amenazara de muerte para que se alejara de Melissa, Jordán había desaparecido, no había huido como todos creían por la amenaza, sino porque tenía un plan en marcha y necesitaba que Mathias le entregara una carta a su amada, favor que hizo Mathias, y eso fue lo que ocasionó que la muchacha se soltara a llorar, pensando que la había abandonado y Mathias la consolara; en ese preciso momento el duque apareció y los encontró dando una escena.

			Y lo peor había sido que el viejo duque había tenido la osadía de amenazarle de muerte, pero Mathias no se dejó amedrentar por tal amenaza, sacándole pecho y retándole a que lo hiciera delante de los invitados, lo que ocasionó que se organizara un duelo después del quinto día, al amanecer —bien decía su vieja amiga que esa valentía le iba a ocasionar problemas—, aunque no le importaba, así que él no se iba a dejar amenazar así como así por un loco como ese, que creía que todo lo resolvería de esa forma, dando amenazas por doquier y más de un pobre tonto se las creía. La noticia viajó hasta Worcestershire, directo a la casa de sus padres, lo que ocasionó que Nataniel Beckham, conde de Whistport viajara inmediatamente a Londres y negociara con el duque para que suspendiera el duelo, prometiéndole alejar a Mathias de ahí y de su hija por una buena temporada o para siempre, ya que lo que el duque quería era que estuviera lejos de su hija. Al viejo duque no le pareció tan descabellada la idea con tal de que desapareciera, lo aceptó y anuló el duelo. Por ese motivo ahora estaba ahí encerrado en el estudio de Whistport Manor, escuchando a su padre planear donde pasaría parte de su futuro.

			—Deberías agradecerle a Sebastián que no te destierro y te envío al otro lado del mundo.

			—Es que me estás enviando al otro lado del mundo, padre —protestó.

			—Tú ya viviste en Norteamérica y, por lo que sé, fue agradable tu estancia ahí. —La mirada de Mathias se tornó fría.

			—Si hubiera sido así, no crees que me hubiese quedado ahí.

			—Volviste porque Sebastián lo hizo —le recordó—. Si no, te hubieses quedado allá.

			—Piensa lo que quieras —bufó sin interés, nada de lo que dijera iba a hacerlo cambiar de opinión.

			—De igual forma, no te vas inmediatamente; pasarás una temporada en Hampshire con tu hermano, ya que quiere que en, cuanto llegues a Norteamérica, te hagas cargo de uno de sus negocios y quiere prepararte antes.

			—¿Sebastián dándome el cargo de una empresa? No lo puedo creer —dijo sarcástico en tono burlón casi riendo a carcajadas.

			—Tu hermano te aprecia y deberías agradecer que confía en ti. 

			—Supongo que la empresa va para la quiebra y luego me culpara de ello.

			—Suficiente, Mathias, agradece la oportunidad que tu hermano te está dando y demuestra que no eres como todos hablan.

			—Sabes que no me importa lo que hablen de mí.

			—Por Dios, muchacho, ¿qué fue lo que hicimos mal contigo?

			—Vosotros, nada —dijo encogiéndose de hombros.

			El conde se llevó los dedos pulgar e índice al puente de la nariz. ¡Cómo le gustaría que su hijo actuara diferente! Nataniel no sabía qué había hecho a su hijo cambiar de la forma que lo hizo y se estaba arrepintiendo de enviarlo nuevamente a Norteamérica, ya que hacía siete años abordó aquel barco, con muchos sueños, y había regresado sin la menor intención de vivir y, desde ese momento, se había convertido en el hombre sin corazón que era, en una calavera. Y, si no fuera por la seguridad que le daba su hijo Sebastián de que lo mantendría vigilado, no hubiera optado por esa opción, se lo hubiese llevado a Worcestershire, pero lo quería vivo y el duque lo había amenazado con matarlo si se volvía a atravesar en su vista, y conociéndolo lo haría.

			—Mañana temprano viajarás a Hampshire; iría contigo, pero ya sabes cómo se pone tu madre, debo regresar mañana.

			—Tranquilo, padre, no voy a perderme ni a escapar, iré directo a la casa de Sebastián.

			Nataniel suspiró.

			—Si tanto te importa tu vida, lo harás. 

			—Iré a hacer las maletas. ¿Me puedo retirar? —Se levantó, pero antes de llegar a la puerta su padre lo detuvo.

			—Johnson se encargará de eso; está noche te quedas aquí, no vaya a ser que te dé por pasar la noche en juerga y con alguna de tus amigas y te vea el duque.

			—Es exactamente lo que pensaba hacer, tengo una cita con una exquisita y muy complaciente dama. —Dibujó una sonrisa de medio lado, aún no era seguro que tendría compañía, pero adoraba mortificar a su padre con sus andanzas.

			—No irás —le aseguró.

			—¡Por un demonio, padre! Cuando esté en manos de Sebastián, estaré peor que en un monasterio, déjame darme el último gusto.

			Nataniel negó con la cabeza.

			—No saldrás y, si no quieres que te envíe a buscar momias a Egipto, lo mejor será que obedezcas.

			Mathias se levantó y se sirvió una copa de whisky, que el conde iba dispuesto a quitarle nuevamente de las manos.

			—Si debo mantenerme encerrado aquí, al menos déjame beber —dijo apartando la capa y la botella con un mohín; necesitaba beber, aunque sea un trago.

			—Sales al amanecer —le advirtió—. Y no pienses escaparte, te tengo vigilado. 

			Salió del estudio dejando a un muy malhumorado Mathias, que se dejó caer en el sillón, dispuesto a beber todo el contenido de la botella que tenía en las manos.

			El dolor de cabeza era insoportable, hacía mucho que no sentía un dolor así, aunque no solía sentir resaca y usualmente, cuando se embriagaba, terminaba en la cama de alguna mujer y ellas hacían su resaca más agradable, brindándole placer, pero en ese momento no era así, ya que su padre le había prohibido la compañía femenina, incluso lo había amenazado con encerrarle en la habitación, así que había elegido la bebida para que fuera su acompañante esa noche, la que había sido su fiel compañera durante mucho tiempo, su anestesia y el veneno para matar sus demonios.

			Cerró los ojos, el traqueteo del carruaje solo aumentaba su dolor de cabaza, ya que su padre no le había dado tiempo ni siquiera para beber un té. La imagen de una hermosa muchacha llegó a su mente, con aquellos grandes ojos, que eran idénticos a la luna de esa noche; aún podía recordar la sensación que sintió al verla y no perdió oportunidad para acercarse a ella. La primera vez fracasó, pero tal y como se lo había dicho estaban destinados y la volvió a encontrar, todavía podía escuchar su suave voz, percibir su aroma dulce y a lavanda y la suavidad de sus labios. Eso sin duda había sido lo mejor, recordar aquel beso lo hacía sentir vivo, como no se había sentido en muchos años. Cómo le gustaría que sus palabras fueran ciertas y que, si estaban destinados a estar juntos, se volvieran a encontrar. Sabía que, si era así, la reconocería; bueno, no estaba del todo seguro, pero tenía la ligera sospecha de que así sería; aunque no supiera su nombre o no hubiera visto su rostro, había algo en ella que le decía que era especial. No lamentaba haber ayudado a su amigo, pero maldito fuera ese viejo duque por condenarlo; ahora debía alejarse de Londres y en poco tiempo de Inglaterra y todas sus esperanzas de volver a encontrar a aquella muchacha se iban con ello, ya que sería imposible encontrarla cuando estuviera al otro lado del mundo. Cómo odiaba Norteamérica; si no guardara el secreto que lo atormentaba cada noche, le hubiera suplicado a su padre para que no lo enviaran ahí, ya que no se creía capaz de soportarlo.

			Su mente viajó nuevamente a aquella noche de luna llena unas semanas atrás y a unos dulces labios; si se concentraba, podía sentir su calor, su sabor y ese temblor inocente lleno de dudas. Mathias estaba seguro de que ese había sido su primer beso y, como lo había disfrutado, de cierta forma, se sintió muy bien ser el primero. Cómo añoraba besar nuevamente esos labios, escuchar su voz y sentir su suave tacto; había sido como un sueño, un sueño del cual no le hubiese gustado despertar, pero ahí estaba enfrentando su realidad de camino a Hampshire, donde según su padre iba a iniciar su nueva vida. Vaya nueva vida iba a empezar. Solo esperaba que la culpa y sus demonios no fueran más fuertes que él. 

			[image: ]

			Anne observaba a Katherine dar vueltas por la habitación, estaba muy molesta y, a pesar de que había estado indispuesta los últimos días, su enfado no desapareció por más que lo intentara.

			—¡No lo puedo creer! —chilló.

			—¿Kathy, que sucede? —indagó con curiosidad.

			—Sebastián me acaba de decir que su hermano se quedará aquí una temporada.

			—¿Qué hay de malo en eso?

			—Anne, sabes todo lo que se habla de él últimamente y si viene aquí no es precisamente de visita, su padre lo envía aquí para que Sebastián lo vigile; ese imbécil no solo se la pasa levantando faldas, sino que va y se las levanta a la hija de un duque, que encima está comprometida.

			—Oh, eso debe ser grave, pero la culpa...

			—Lo suficiente para que mi suegro se enfrentara al duque y desaparezcan al idiota de mi cuñado de Londres por una larga temporada.

			—Al menos no lo obligaron a casarse.

			—Tendría que estar loco el hombre para obligar a su hija a comerte tal estupidez —dijo con vehemencia—. La mujer que se case con Mathias va a vivir un infierno. —afirmó.

			—A lo mejor cambie, algunos lo hacen —comentó Anne con inocencia.

			Katherine se rio a carcajadas, al menos su enfado había disminuido.

			—Anne, cuando eso suceda, el mundo de detendrá.

			¿Tan imposible era que un hombre como aquel cambiara? 

			Con ese pensamiento Anne se dirigió hacia la biblioteca; desde que Elizabeth había sido contratada y pasaba la mayoría del tiempo con los mellizos de Katherine, ella disponía de más tiempo libre, por lo que, en las tardes, cuando no estaba con ninguna de ellas, se encerraba ahí a leer un libro o a dibujar, aunque le gustaba dibujar en el jardín en un escondite secreto. Al entrar en la biblioteca, examinó la extensa estantería de libros; había estado leyendo la colección de libros de mitología que le había regalado uno de los socios a Sebastián, solo le faltaban dos para terminarla, así que eligió uno de ellos; al dirigirse a su habitación, notó que hacía un clima de maravilla, así que lo pensó mejor, tomó su cuaderno de dibujo, sus lápices y se dirigió al jardín, a aquel pequeño escondite que casi nadie conocía y en cual podía pasar horas en la tranquilidad de su soledad; al llegar ahí, se sentó en el césped y empezó a pasar las páginas, notó que los últimos dibujos eran muy similares, ya que era la misma persona una y otra vez.

			Desde el baile de máscaras había tenido un par de ojos clavados en su mente, una mirada que de solo pensarla la hacía estremecer y suspirar; sonrió, había sido un bonito recuerdo y cada vez que lo rememoraba se llevaba los dedos a los labios acariciándolos, aún podía sentir la calidez de él sobre los suyos, las suaves caricias y la forma tan tierna en la que la había besado. Había retratado aquel rostro que se ocultaba tras un sencillo antifaz, muchas veces sin comprender por qué lo hacía.

			¿Realmente tenía razón y estaban destinados? 

			No, no la tenía, ellos no están destinados, ya que ella se había enamorado hacía unos años de Paul Hite, el hijo del carnicero y este le correspondía; prácticamente, se había comprometido, así que no podía estar pensando en otros hombres, aunque Paul aún no había regresado, ni tenía noticias de él.

			Revisó nuevamente sus dibujos y encontró uno que había hecho de Paul a los pocos días que este se fue; apenas si recordaba su rostro o su voz, y sus besos nunca habían sido como los de aquel extraño. «Eras una niña», se recordó, o al menos eso decía Paul; aunque no había cambiado mucho, seguía teniendo el mismo cuerpo menudo, aun así, ya estaba llegando a la edad para poder casarse; dentro de algunos meses cumpliría los dieciocho, a lo mejor eso era lo que esperaba Paul y regresaría al tiempo justo para que se casaran y llevarla con él a Escocia, en donde se había quedado.

			Anne supo por la señora Hite que Paul se había quedado a ayudar a su hermano, ya que su abuelo había sido un laird y unos meses después de que llegaron murió; al no haber tenido hijos hombres, el heredero de todo había sido Patrick, por lo que Paul se quedó ahí y le envió una carta con su madre, en donde decía que no olvidaría la promesa de regresar por ella; por ese motivo, seguía esperándole, pero de eso ya había pasado un año y fueron las únicas noticias que obtuvo de él, y ni ella ni su madre habían vuelto a preguntar por Paul. Anne cerró los ojos para tratar de visualizar la imagen de Paul, pero a quien vio fue al extraño de ojos ambarinos y la forma en que la miraron.

			Abrió los ojos y meneó la cabeza, tratando de borrarlo de su mente.

			¿Qué le estaba sucediendo? 

			Sabía que no lo volvería a ver, ya que ella no frecuentaba los mismos círculos sociales y que todo aquello que había dicho, que estaban destinados, era solo para llamar su atención; no obstante, cómo le gustaría volver a encontrarse con aquellos ojos, los cuales no podía sacarse de la cabeza; debía admitirlo, había sentido algo por él, así como él se lo había dicho, había sentido una vibra especial.

		

	
		
			2

			Si había pensado que jamás vería a Katherine más enfadada, se había equivocado, ya que nunca la había visto así. Anne salió rápidamente de la habitación luego de que Sebastián subió a informarle a Katherine que debía estar presente en la cena, ya que ahí iba a estar su hermano y esta se enfadó tanto, porque no pudo negarse, que terminó arrojando lo que tuviera a mano a Sebastián. Anne no tuvo otra cosa que hacer más que correr, a menos que quisiera ser golpeada por algún adorno volador.

			Caminó hasta la habitación de Elizabeth, pero no la encontró ahí; supuso que estaba en la cocina, ya que los mellizos estaban durmiendo; así que decidió ir a su habitación. Durante la mañana no se había sentido bien y el escuchar parte del día las discusiones de Katherine con Sebastián y todo el parloteo sobre el hermano de Sebastián la tenían agotada y, por último, la discusión que acababa de presenciar había hecho que su dolor de cabeza regresara. 

			Estaba fastidiada de oír hablar de Mathias Beckham, ya sabía absolutamente todo de él y su vida sin siquiera haberlo visto alguna vez; llevaba casi dos años trabajando para Katherine y en ningún momento el hermano de Sebastián los había visitado. Al parecer, la relación de hermanos no era buena y Mathias no era del agrado de Katherine desde que lo conoció, ya que él se había comportado con ella como un completo idiota y había hecho un comentario a Katherine que, por lo que sabía, Sebastián tuvo que encerrarla en la habitación porque iba a correr sangre.

			¿Tan desagradable era Mathias Beckham?

			Ya se daría cuenta, ya que el susodicho iba a vivir ahí una temporada, aunque tras las advertencias que perfilaba Katherine a cada instante dudaba siquiera que Mathias pudiera dirigirle la palabra y sospechaba que, si lo hacía, no iba a ser Sebastián, si no Katherine quien lo iba a mantener encerrado en una habitación alejado de cualquier cosa que tuviera vida en esa casa.

			Y también estaba la advertencia de Katherine hacia Elizabeth y ella, de que ninguna se le acercara o le hablara. Había veces que Katherine era insoportable —¿Cómo hizo Clara para soportarla tantos años?—. Bueno, aún lo hacía, ya que la amistad que ellas tenían era sin duda muy especial.

			Luego de dar una pequeña siesta, Anne se dirigió a la habitación de Katherine; se detuvo en la puerta para ver si escuchaba algún ruido, por lo que pudo percibir todo estaba en calma y los gritos de hacía unas horas habían desaparecido. Vio a Elizabeth correr a toda prisa a su habitación, pensó en seguirla, pero en ese instante Katherine salió de la suya, como si presintiera que estaba ahí sonrió, aunque era una sonrisa falsa, se notaba que aún estaba molesta.

			—Iba a ir a buscarte, necesito pedirte un favor muy importante para mí —dijo en tono cansado.

			—Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. —Aunque en ese momento no estaba segura de que esa afirmación fuera correcta.

			Katherine asintió.

			—Como ya escuchaste, hoy cenamos con el hermano de Sebastián, de hecho, ya está aquí, así que podrían Elizabeth y tú acompañarme en la cena, por favor. —Hizo ojitos de súplica.

			Anne lo dudó, no estaba acostumbrada a compartir la mesa con ellos; usualmente, tomaba sus comidas en el comedor con los demás empleados, ya que el ambiente era más divertido y era a lo que estaba acostumbrada desde niña, aunque, desde que Elizabeth había llegado, había algunas ocasiones en las que compartía la mesa con Katherine, especialmente para el almuerzo, debido a que los pequeños también lo hacían y una mano extra era bienvenida.

			—Sabes que no me agrada, pero lo haré, te acompañaré, sé que es importante para ti.

			—Realmente lo es y mucho, me hubiese gustado que Clara estuviera aquí, ella siempre sabe tranquilizarme, pero cuento contigo y ahora con Elizabeth y sé que junto a vosotras trataré de mantener la calma —dijo con un tono de voz muy suave.

			—No soy Clara, pero sabes que siempre hago todo lo que esté en mí para que estés bien. —Le regaló una sonrisa—. ¿Cómo sigues?

			—Lo sé, Anne, y gracias por ello; y ya estoy un poco mejor, los tés de la señora Claus son una maravilla.

			—Creo que toda su comida es una maravilla, a este paso engordaré.

			Ambos sonrieron, Anne entró en la habitación y se dirigió al ropero de Katherine para prepararle un vestido para la cena.

			—Yo sí que engordaré —Katherine fijó la vista en un punto invisible en la pared y luego dibujó una radiante sonrisa—. Saca el color crema, por favor.

			Anne asintió y se dispuso a sacar el vestido y colgarlo en la pared. ¿Qué había querido decir?

			—¿Tomará un baño ahora?

			—No, lo haré antes de acostarme; por cierto, Anne, podrías lucir uno de los vestidos nuevos y has que Elizabeth también lo haga; de cierta forma, hay que recibir a las visitas bien presentadas —dijo con ironía y desprecio.

			—Me encargaré de que Elizabeth lo haga, ahora ven.

			Luego de dejar preparada a Katherine en la habitación, se dirigió a la suya, abrió el ropero y dio un vistazo a sus vestidos, todos en su mayoría eran sencillos y muy cómodos, aunque sí contaba con alguno un poco más elegante; eligió uno en tono lavanda, que la señora Clarit había hecho en la última visita a su tienda, ya que su hermana había insistido en que se lo hiciera, aprovechando que la tela era muy bonita; el vestido llevaba un bordado en el escote de diminutas flores en rosa, que lo hacía ver muy lindo. Se lavó la cara y cepilló su cabello; desde que había empezado a trabajar para Katherine, era muy poco común que lo tuviera suelto. Cómo extrañaba vivir con sus padres.

			¿Por qué se le tuvo que ocurrir la genial idea de escarpar tras Paul? Y lo peor era que se lo confesó a quien no debía hacerlo, aunque, pensándolo mejor, hubiera sido una mala idea, como todos dijeron en su momento; en ese momento no había pensado en los peligros del viaje.

			No se quejaba, adoraba trabajar para Katherine, ya que ahí tenía la libertad y las comodidades que no obtendría en ninguna de las casas para la que pudiese haber trabajado. Katherine no la trataba como a una empleada e insistía en que sus obligaciones fueran limitadas.

			Se trenzó el cabello y se hizo un moño, se vistió rápidamente y se dirigió a la habitación de Elizabeth; debía ir a tratar de convencerla, aunque sabía que no iba a ser complicado, ya que Eduardo estaría presente en la cena y Anne sospechaba que entre ellos pasaba algo, solo bastaba con ver las miradas que se lanzaban cuando estaban en la misma habitación. Cómo le gustaría sentir algo así... Suspiró y entró en la habitación de Elizabeth.

			Sí, Anne era una soñadora y creía en el romance.

			Tal y como imaginaba, convencer a Elizabeth no fue tan difícil, protestó un par de veces, pero al final no se negó, igual no podía hacerlo, ya que iría porque iría. Según palabras de Katherine cuando quería obligar a alguien ir a un lado donde no quisiera, especialmente a la modista.

			Katherine y Sebastián ya se encontraban en el comedor cuando ambas entraron. Anne se sentó en medio de Katherine y Elizabeth; observó el mohín que Katherine hizo a Sebastián y las miradas suplicantes que daba Sebastián a Kathy.

			Katherine estaba enfadada con él y después de lo que había visto no le extrañaba. La mesa se mantuvo en silencio hasta que escucharon pasos y el hermano de Sebastián entró; pudo notar que la tensión de Katherine aumentó y Elizabeth se sonrojó ligeramente. ¿Qué le pasaba con ese extraño?, ¿acaso Elizabeth ya lo conocía? Y si fuera así, en qué momento sucedió, ya que hasta hacía un mes Elizabeth no conocía a nadie en ese lado del mundo.

			Anne salió de sus pensamientos cuando escuchó la voz de Sebastián; apenas si se había dado cuenta de que este estaba hablando, ni siquiera había prestado atención al hombre que en ese momento se sentaba delante de ella, ya que estaba con la vista fija en el plato vacío que tenía sobre la mesa.

			—Anne, creo que aún no conoces a mi hermano —atrajo su atención—. Mathias, ella es Anne Williams, es también miembro de esta familia.

			Anne subió la mirada y se fijó en él, en ese momento se dio cuenta de que la observaba fijamente y le regalaba una sonrisa muy encantadora, que mostraba un llamativo hoyuelo en la mejilla izquierda, pero hubo algo más que llamó su atención y fue lo que hizo que todos sus sentidos reaccionaran y su corazón palpitara con fuerza; conocía esa mirada ambarina y la forma penetrante con la que la observaba. ¿Podría ser el mismo? 

			Si era así, por qué el destino era tan cruel con ella, ya que ese caballero no era ni más ni menos que Mathias Beckham, el libertino con peor reputación en todo Londres.

			—Un gusto, señorita Anne. ¿No hemos visto antes?

			Mathias no podía creer lo que sus ojos estaban viendo y lo que estaba sintiendo; apenas había entrado en la habitación, sintió la misma sensación que había sentido semanas atrás, aquella cuando vio a la dueña de sus sueños, estaba ahí, de eso podía estar seguro, bien lo había dicho: la iba a reconocer.

			Cuando la muchacha levantó la vista y fijó sus grandes y hermosos ojos en él, no le quedó la menos duda, era la misma. Estaban destinados a estar juntos, aunque pronto maldijo y se arrepintió del lugar en donde la había encontrado; su némesis estaba ahí y se encargaría de envenenar a Anne y ponerla en su contra, aunque ya buscaría la forma de que no fuera así.

			«Anne», paladeó el nombre mentalmente, qué lindo nombre tenía su niña de ojos grises.

			—No lo creo, ella no suele frecuentar los mismos lugares que usted —respondió Katherine, con un dejo de desprecio en su voz. Sacándolo de sus pensamientos.

			Y ahí estaba su cuñada clavando su aguijón. No la odiaba, pero sentía que iba a acabar haciéndolo. ¿Cómo demonios llegó a pensar por un instante que hubiera sido agradable casarse con ella? Había llegado a la conclusión de que solo su hermano era capaz de soportarla.

			—Solamente me parece conocida —replicó en tono neutro, no tenía intenciones de entablar una discusión con ella.

			—Es la hermana de lady Bathampton, creo que en algún momento la conociste —aclaró Sebastián.

			—Oh, si, la conocí en el baile de los Fibuts. —Desvío su atención a Elizabeth—. Señorita Beth, un placer volver a verla.

			Mathias notó un ligero sonrojo en Anne y una ligera incomodidad; sospechaba que ella también lo había reconocido. Se dio cuenta de que estaba observándola más de lo debido, por lo que decidió desviar su atención en Elizabeth. Había conocido a la muchacha por la tarde, cuando se iba a reunir con Sebastián en la biblioteca; era una mujer hermosa y con acento norteamericano, aun así, no era nada comparada con Anne, ya que su niña era hermosa, tenía un rostro precioso marcado por ese cabello rubio oscuro y unas diminutas pecas; no pudo evitar sentir su corazón acelerarse. Notó una mirada amenazante a sus espaldas y en ese momento vio al cuñado de su hermano y un antiguo amigo entrar; a simple vista, notó cómo sus ojos se iluminaban al ver a Elizabeth y la sonrisa de ella aumentar. —Ahí había algo—. Lo vio dudar de dónde debía sentarse y escogió el espacio disponible que había dejado al evitar sentarse frente a Katherine.

			—Supongo que así debía ser —contestó Elizabeth.

			—Es nuestro destino... —dijo observando a Anne; pensó que tal vez ella captara la indirecta, pero no fue así, ya que luego de desviar su mirada sintió un escalofrío al sentir la vista de Anne y Eduardo clavada en él. ¿Qué podía hacer? Así era él, aun así, se angustió cuando volvió a observar a Anne; primero se había puesto tensa y luego su mirada se llenó de tristeza y decepción, menudo idiota, cómo se le ocurrió decirle eso a Elizabeth, eran las palabras que había dicho a Anne, ella era su destino no ninguna otra e iba a pensar que se lo andaba diciendo a todas las mujeres. Se puso serio por un minuto y trató de que Anne se centrara en su mirada, pero fue imposible, ella simplemente lo estaba ignorando. No podía haber sido más idiota.

			—Quería informarles que Mathias vivirá aquí durante una temporada —informó Sebastián—, así que, Mathias, te agradecería que no molestes a las señoritas; creo que ya tienes suficientes problemas como para querer más. —Su tono era autoritario y muy muy molesto para él. ¡Maldito seas, Sebastián!

			Aún no sabía si las damas sabían el motivo por el que estaba ahí o su tan hermosa reputación, de todas formas ¿por qué demonios tenía que hacerle esa advertencia delante de ellas? No pensaba ir tras ninguna, no hasta que pisó ese comedor; aun así, no era seguro que quisiera acercarse a Anne, ya que estaba más que seguro que ella lo rechazaría, pero... ¿y si no fuera así?

			—Conozco las condiciones en las que estoy aquí, Sebastián, y, en cuanto a las señoritas, no haré nada que ellas no quieran —resopló molesto, había sido el único momento en que había quitado la mirada de Anne. Y lo hizo para lanzarle una mirada asesina a Sebastián.

			—Podrían dejar esos asuntos fuera de la cena, por favor —protestó Eduardo.

			Mathias agradeció en silencio.

			Aunque Mathias había intentado llevar el curso de la cena con normalidad, no podía dejar de observar a Anne, apenas podía su vista se clavaba en ella, disfrutando de su leve sonrojo, así que decidió desviar su atención con la única persona que no lo había visto feo en esa mesa y así fue, se entretuvo en una pequeña conversación con Elizabeth, en donde ella hablaba de donde había vivido en Norteamérica, aunque se arrepintió, ya que la última mirada que le dio Anne al abandonar el comedor se clavó en su pecho; apenas si prestó atención a Sebastián que le indicó que lo esperaba en la biblioteca antes de salir del comedor.

			—Espero que sigamos charlando de su tan peculiar lectura muy pronto. 

			—En alguna ocasión, tal vez.

			Eduardo ayudó a Elizabeth a ponerse de pie y le regaló una mirada cargada de sentimientos antes de retirarse.

			Se quedó unos minutos a solas y observó el espacio en el que había estado sentada Anne y suspiró, la había encontrado, pero tenía el presentimiento de que no iba a poder conquistar su corazón; se levantó y se dirigió a la biblioteca donde lo esperaba su hermano.

			—Sebastián, podrías evitar dar ciertos comentarios frente a tus protegidas —le dijo apenas entró en la biblioteca.

			Sebastián estaba sentado en el sillón tras su escritorio con unos papeles en la mano.

			—Simplemente una advertencia para las muchachas, aunque con Katherine no dudo que estén más que advertidas —dijo sin levantar la mirada de los papeles.

			Eduardo entró en ese momento y se dirigió a servirse un trago; cómo deseaba beber algo en ese momento, y luego más hasta que lo hiciera olvidar el mal rato que acababa de pasar.

			No obstante, había prometido a su padre que no volvería a beber y estaba más que seguro que Sebastián se encargaría de que lo cumpliera.

			—Lo sé, Katherine me odia, aunque quién no podría odiarme, soy despreciable. —Se dejó caer en la silla frente a Sebastián; segundos más tarde, observó un vaso con un líquido ambarino frente a él.

			—Bebe —le ordenó Eduardo— y mi hermana no te odia, créeme estarías en el mismísimo infierno si fuera así, solo está muy molesta. Cuando tengas la oportunidad, discúlpate, aprovecha la oportunidad ahora que vas a estar una temporada aquí —le aconsejó sentándose junto a él—. Por cierto, tienes un serio problema, hombre, ¿dónde dejaste al mocoso lleno de vida que conocí hace algunos años?

			Mathias suspiró, sabía de lo que hablaba, ya que él no era ni la sombra de lo que había sido algunos años atrás.

			—Créeme, se lo he dicho muchas veces —replicó Sebastián—, espero poder hacer que vuelva o al menos una pequeña parte de él.

			—Ese Mathias murió hace algunos años —aseguró—. Eduardo, lamento lo del comedor, créeme la muchacha no me interesa.

			Eduardo sonrió y asintió.

			—Más te vale, no me gustaría partirte la cara.

			—Estaría encantado de que lo hicieras, pero no por esos motivos.
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			¡No podía creerlo! ¡Simplemente no podía creerlo!

			De todos los caballeros, en todo Inglaterra, y de quien menos podría imaginar que era el dueño de aquella mirada, había sido ese, aquel hombre con tan mala reputación. Debía admitir que Mathias era muy apuesto, no solo su mirada ambarina o su seductora sonrisa adornada por aquel hoyuelo llamaban su atención; su físico era realmente impresionante. Cuando escuchó sobre la mala vida que llevaba el hermano de Sebastián se imaginó un hombre con sobrepeso, no aquel monumento de hombre tallado por los dioses; estaba claro que Mathias se ejercitaba, ya que poseía un muy buen físico, hombros anchos, brazos gruesos y cintura estrecha. Podía notar cómo la ropa se le ceñía a los músculos cuando se movía; a diferencia de Sebastián, Mathias era un poco bajo, sus ojos eran ambarinos y el cabello más claro, y sus facciones eran muy diferentes; eran pequeños los rasgos que los hacían ver como hermanos. 

			Ya entendía por qué ninguna mujer se le negaba. ¡Era guapísimo! 

			Anne se quitó el vestido, se echó agua en la cara, se tumbó de pecho en la cama y enterró la cara entre las almohadas; al cerrar los ojos recordó el beso, sus palabras. ¡Dios! Esta vez sí que lo había sentido, había sentido un escalofrío cuando entró en el comedor; supuso que era a causa de su curiosidad, pero cuando lo vio sintió una extraña atracción, una sensación recorrió todo su cuerpo y una necesidad que no había sentido, y su corazón se le aceleró como nunca lo había hecho.

			Estaba totalmente confundida; desde que había visto a Mathias por primera vez y compartido aquel beso, casi no pensaba en Paul y, en ese momento, Paul era solo el recuerdo de un pasado muy lejano. Se dio la vuelta y clavó la mirada en un punto invisible en el techo. ¿Qué era todo eso que estaba sintiendo? Además, Mathias estaba prohibido. De todas formas, no tenía ni la más mínima esperanza de que se fijara en ella más que para llevarla a la cama, ya que era a lo que estaba acostumbrado y, suponiendo que ninguna mujer se le negaba, él creería que ella tampoco.

			La curiosidad llegó a Anne en ese momento y se preguntó qué era eso que podía volverla loca de un hombre en la cama. Tanto Katherine como Clara le habían dado una pequeña explicación de lo que sucedía a puerta cerrada de los amantes, la justa para que se sonrojara. ¿Besos, caricias? Sabía que había más que eso, ya que Lucrecia una vez le había dicho que un hombre podía hacer que sintiera que estaba en el cielo. Si era así, ¿cómo lo hacía?

			Soltó un suspiro reprimido y se levantó de la cama, se terminó de desvestir y se echó agua otra vez en la cara, estaba sonrojada; sí, se había imaginado a Mathias haciendo uso de sus dotes de seductor y llevándola a la cama, y no podía negar que le gustaría experimentarlo; sí, solo un beso la había dejado sin aliento, pero no con él. Paul iba a volver y se casarían y con él podía experimentar todo eso. Con ese pensamiento Anne se quedó dormida, pero quien la visitó en sueños no fue Paul, sino un caballero con ojos ambarinos y sonrisa seductora adornada con un hoyuelo.

			[image: ]

			Debía admitir que hacía mucho no había dormido tanto, desde hacía cinco años apenas si dormía, ya que, si no estaba bajo el efecto del alcohol, las pesadillas llegaban y sus demonios lo torturaban. Puede que el hecho de que Anne estuviera a unas cuantas habitaciones le había dado un poco de tranquilidad, puede que el cansancio se apoderara de él; se levantó de la cama, se colocó el pantalón, hizo un poco de ejercicio, luego se vistió y bajó a desayunar. Esperaba que Anne también desayunara con ellos, pero al llegar al comedor se decepcionó, este estaba vacío. Un lacayo sirvió el desayuno y anunció que los señores no bajarían a desayunar, por lo que desayunaría solo, ya que Eduardo no desayunaba en la casa. No le sorprendió y supuso que Sebastián estaba aprovechando el tiempo con su esposa. Terminó el desayuno y empezó a caminar por la casa, aún no la conocía muy bien e iba a aprovechar para dar un recorrido. De camino a lo que supuso que era la cocina se encontró a Elizabeth saliendo de ahí, masajeándose la sien.

			—¿Una mala noche? —Imaginó que tenía jaqueca por la forma que se masajeaba.

			Elizabeth dio un respingo.

			—Sí, no dormí muy bien.

			—¿Cuál es la causa de tu mala noche? Si se puede saber.

			Aún no comprendía por qué Elizabeth no lo trataba con desprecio.

			—Me quedé leyendo hasta tarde, apenas si dormí.

			Mathias le regaló una sonrisa coqueta.

			—Ya veo, ¿volviste a la biblioteca por el libro?

			Elizabeth se sonrojó.

			—¡No! ¡Por Dios, no! —chilló.

			—Pensé que querías utilizar tus conocimientos con cierto caballero. —Levantó las cejas varias veces.

			Si antes se había sonrojado esta vez había quedado como un tomate.

			—¿A-a q-qué te refieres? —balbuceó.

			—A cierto caballero rubio y de ojos esmeralda.

			—N-no e-entiendo qué quieres decir.

			—Señorita Beth, es claro que hay mucha química entre vosotros, se nota —recalcó la última palabra. Elizabeth pasó del sonrojo al blanco, llevó su mano y tapó su boca con un gesto de sorpresa.

			—¿D-de verdad? ¿Tú lo notaste?

			—Sí, aunque no creo que todos lo puedan notar —la tranquilizó—. Solo unos cuantos —Dibujó una sonrisa de medio lado.

			—Oh, yo...

			—Descuida, y retomando el tema, así que el libro...

			—¡Dios, no! —se exaltó—. Ni siquiera estoy al tanto de qué se trata.

			—Dile a Eduardo que te lo muestre, supongo que le agradara mucho. —Sonrió con picardía, se acababa de dar cuenta de que le gustaba molestar a la muchacha; en realidad, le caía muy bien.

			—Es un desvergonzado, milord.

			Mathias negó con la cabeza.

			—No lo soy, o bueno tal vez y llámame Mathias.

			—Lizzy, la señora... —Anne salió de la cocina, los observó y bajó la mirada— dice que si desayunarás en la cocina.

			Mathias pudo sentir cómo su corazón se aceleró al escucharla y cómo se encogió cuando los miró; aún no podía descifrar esa mirada, pero estaba claro que había decepción.

			—Sí, claro, enseguida vuelvo, iré a ver a los mellizos.

			—Te esperamos —Anne volvió a desaparecer.

			Mathias se quedó con la vista fija ahí donde había desaparecido y suspiró, apenas si se había fijado en él. 

			—Te interesa, ¿verdad?

			La pregunta lo sorprendió.

			—¿Anne?

			—Ten cuidado en donde pones tus ojos. Anne no es como las mujeres a las que estás acostumbrado, es una niña inocente, así que búscate otra para calentarte la cama, si eso es lo que buscas y si lo que quieres es seguir vivo, porque, créeme, la lista de los que podrían asesinarte es grande —le advirtió.

			Mathias abrió muchos los ojos, jamás se hubiera esperado tal amenaza y eso que parecía que le caía bien a la muchacha, pero le gustó su sinceridad.

			—Veo que lady Katherine ha hablado muy bien de mí.

			—Más de lo que me gustaría escuchar y principalmente con Anne, ya que es su doncella y pasa más horas en su compañía.

			Mathias suspiró, ahí murieron todas sus esperanzas de poder acercarse a Anne, pero es que en realidad no estaba seguro de cuáles era sus verdaderas intenciones. ¿Seducirla?, no, esas no eran.

			—Es una lástima, pero, bueno, no es que me interese; es muy linda debo admitir.

			—Entonces, más te vale que te mantengas alejado de ella, y ahora si me disculpas, milord, me esperan para el desayuno.

			Mathias le dio un asentimiento de cabeza y la vio marcharse, se quedó unos minutos en el pasillo pensando qué podía hacer: si entraba en esa cocina, se encontraría a Anne y no iba a poder evitar acercarse a ella; en ese momento la respuesta llegó:

			—Milord, lord Sebastián lo anda buscando —escuchó decir a una de las empleadas.

			—Gracias, ¿sabe dónde se encuentra?

			—En la biblioteca, milord.

			Se dirigió hacia la biblioteca, en donde encontró a Sebastián con una taza de café en la mano y unos documentos en la otra. ¿Acaso no se cansaba de trabajar? 

			—Me dijeron que me estabas buscando.

			Sebastián desvió la vista de los documentos y la fijó en él.

			—Juré que seguías durmiendo, por ello pregunté por ti, da igual; padre me envió unos documentos de una empresa aquí en Hampshire que recién compró. ¿Podrías hacerte cargo de ella?

			—¿De qué forma?

			—Ir a revisarla, ver si todo está en buen estado y eso.

			—No tengo ningún problema, solo que...

			—Descuida, te daré algunas instrucciones de todo lo que se necesita saber; también pediré a Eduardo que te acompañe, ya que no conoces muy bien por aquí.

			—Tú me dices, entonces, cuándo puedo ir a verla.

			—Por supuesto, estos son los documentos; ahí están los nombres de los antiguos dueños. Padre quiere que haga una revisión de todos ellos, sobre las cuentas y las ganancias tanto mensuales como anuales, aunque de momento sería solo del último año. ¿Podrías hacerlo?

			Mathias estaba muy sorprendido.

			—¿Yo...?

			—No me decepciones, eres muy bueno con los números, así que podrás con ello; aquí está lo que necesitas, estaré en mi habitación, ya que Kathy está un poco indispuesta.

			—¿Está enferma? —aún no salía de su asombro. 

			—No, náuseas matutinas, son normales —dijo restándole importancia—, ya se le pasará. Bueno, me retiro, ahí está el libro de cuentas. —Señaló un libro que estaba sobre la mesa.

			—Milord. —La misma empleada que había hablado con Mathias antes se asomó con una bandeja, al parecer, con el desayuno. Sebastián se acercó a ella.

			—Permíteme. —Tomó la bandeja—. Yo lo llevo. Mathias, avísame si necesitas algo más.

			Se retiró y lo dejó en la biblioteca. Cuando le dijeron que Sebastián lo iba a preparar, no se esperó que lo fuera hacer de esa forma.

			Dos horas después, Mathias estaba haciendo apuntes y revisando algunas cuentas, hacía mucho que no lo hacía y agradeció a su hermano por darle la oportunidad. Sebastián tenía razón, él era muy bueno con los números, aunque la única vez que lo había demostrado le salió muy caro.

			Mathias suspiró, habían pasado casi cinco años desde que Sarah había muerto; jamás pensó que todo fuera a suceder tan rápido, y la forma en la que sucedió. Jamás pensó que sus conocimientos iban a ser la causa de sus demonios y que la vida de un ser a quien apreciaba tuviera un precio tan caro. Si tan solo no hubiera descubierto que aquel sujeto estaba robando, Sarah todavía estaría viva.

			Se llevó los dedos pulgar e índice al puente de la nariz y trató de despejar su mente, clavó su mirada en la vitrina de licores, pero de inmediato lo descartó; se puso de pie para estirar las piernas y camino hacia la ventana, tenía una excelente vista del jardín y el día allá afuera estaba radiante, pensó en pedir un té, llevaba media mañana metido ahí y ya necesitaba un pequeño descanso; escuchó la puerta abrirse y centró su vista en ella. Una hermosa mujer de cabello rubio y la que había sido la dueña de sus sueños las últimas noches entró, al verlo se detuvo y se quedó observándolo, su corazón se aceleró.

			—Hola...

			—Perdón, milord, venía a dejar este libro no quería molestar.

			—Descuida —Se acercó—. ¿Anne es tu nombre? 

			—Sí, milord.

			Mathias no pudo evitar esa extraña sensación que sentía cuando ella se acercaba; la observó a los ojos, esos grandes y hermosos ojos, bajó la vista a su boca y recordó el beso, no pudo evitar las enormes ganas de probarla nuevamente, podría estar seguro de que ella también lo recordaba y de que lo había reconocido la noche anterior.

			—Puedes llamarme Mathias —asintió y se acercó a ella—. Quería saber —subió su mano y la llevo a su mejilla, ella tembló con el tacto—, me reconoces, ¿verdad?, ¿me recuerdas?

			Pudo verla abrir muchos los ojos y observarlo sorprendida; cuando creyó que iba a contestar, se dio la vuelta y salió corriendo de la biblioteca. Se quedó sin palabras, ya que no esperaba su reacción, recogió el libro y al ver el título sonrió.

			—Oh, mi dulce niña, mi Anne.

			Luego de aquella visita, Mathias decidió salir a cabalgar, ya que no lograba concentrarse debido a que sus pensamientos tenían nombre.

			Anne.

			Al salir de la biblioteca, se topó con Eduardo y aprovechó para pedirle que le prestara un caballo, y este al saber que no conocía muy bien el lugar se ofreció a acompañarle, no fuera a ser que se perdiera y Sebastián pensara que se había escapado. Eduardo y Mathias habían sido amigos desde niños, ya que prácticamente habían crecido juntos y habían ido al mismo colegio, hasta que Mathias decidió seguir los pasos de su hermano e ir a estudiar al extranjero, por lo que cuando volvió la amistad se había perdido, debido a que ambos tenían distintas aficiones, Eduardo adoraba el campo y los caballos, y él, hundido en la desgracia, la bebida y las mujeres.

			—¿Recuerdas cuando nos escapamos de niños?

			—Sí, el viejo siempre se llevaba un buen susto.

			Ambos sonrieron recordando al abuelo de Eduardo.

			—Cómo extraño esos tiempos —reflexionó Mathias.

			Extrañaba ese tiempo en el que era feliz por cualquier tontería sin que un pasado lo atormentara.

			—Aquí hay un río, por si te gustaría recordar aquel tiempo.

			—Me parece una excelente idea.

			Eduardo apuró las riendas de su caballo y Mathias lo siguió y lo guio hasta el río.

			—¿Cómo supiste que era ella? —preguntó Mathias con la vista perdida en el agua.

			La pregunta atrajo la atención de Eduardo, ambos estaban sentados a la orilla del río esperando a que la brisa secara su ropa.

			—¿Elizabeth? —preguntó algo sorprendido.

			—Si, ella.

			—Es complicado —sonrió—. Realmente ni yo lo entiendo, hace un mes me negaba a la idea de enamorarme o encontrar el amor, pero bastó con una mirada y un roce para darme cuenta de que sin quererlo el amor había llegado.

			—¿Y eso cómo fue? —Sintió curiosidad. 

			—Conocí a Elizabeth en el baile de máscaras de mi madre, durante una cuadrilla; cuando nuestras manos se juntaron, pude sentir una fuerza que me atrajo a ella y cuando la miré a los ojos me di cuenta de que ahí tenía todo lo que necesitaba y no había querido buscar —esbozó una sonrisa—. Fue un tormento no saber quién era después de unas palabras, pero, cuando la encontré nuevamente en la casa, bastó una mirada para saber que era ella. Creo que fue mi alma quien la reconoció.

			Mathias se quedó unos minutos analizando, algo muy parecido le había sucedido; cuando abordó a Anne, lo hizo por curiosidad, andaba aburrido en el baile, pero, cuando la observó y le dio la mano para saludarla, se sintió hechizado, sintió que había una atracción muy grande entre ellos.

			—Por lo que veo, estás muy enamorado.

			—Creo que sí, lo estoy, y ella no me es indiferente, aunque de momento solo seamos amigos.

			—No creo que te sea muy difícil conquistarla.

			—Ya lo veremos y tú ¿te enamorarás algún día?

			—No creo que eso llegue a suceder; ya ves, soy un maldito calavera.

			—Algún día sucederá, supongo que aún no llega la chica indicada.

			—El problema es que mi reputación es tan mala que, cuando suceda, ella no me aceptará. —A su mente vino Anne, sabía todo lo que ella podía haber escuchado y, por más que ella sintiera algo por él, simplemente no lo aceptaría por temor a ser lastimada.

			—Te digo algo, creo que cuando ese momento llegue tú te encargarás de demostrarle tu amor.

			Mathias suspiró.

			—Creo que no tengo tiempo para eso —susurró para él.

			—Supongo que con todo lo que sucedió, darás un cambio a tu vida —aventuró Eduardo.

			—Supongo que sí, al menos mientras esté por acá.

			—Sospecho que Norteamérica te echó a perder, no deberías volver —le aconsejó.

			—Es la decisión de mi padre. —Se encogió de hombros.

			—Aún estás a tiempo para cambiar su decisión.

			—Lo arruiné y mi padre ya no confía en mí, me sorprende que Sebastián lo haga.

			—Sebastián es un buen hombre y él puede ayudarte a que tu padre cambie de opinión.

			Mathias negó con la cabeza, tenía razón Sebastián podría ayudarle, aun así, no creía que su padre cambiara de opinión.

			—Obedeceré a mi padre, puede que eso sirva para algo, o eso creo; de momento, estuve pensando en hacer un pequeño cambio en mi vida.

			—Al menos estás pensando en hacer un cambio, eso es bueno y cuenta conmigo para lo que sea, somos amigos, aunque hace mucho nos alejamos.

			—Sabes, te extrañé, la pasábamos tan bien.

			—Yo también y, bueno, ahora que estás aquí podemos retomar nuestra amistad.

			—Me parece muy buena propuesta. —Le regaló una sonrisa.

			—¿Te enteraste de que Joseph se va a casar?

			—Sí, era mi más grande competencia, no podía creerlo cuando me lo dijeron.

			—Ahí tienes un ejemplo de que, hasta los que tienen pésima reputación, encuentran el amor.
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